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Serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana
4 de marzo del 2012 – Jimmy Reyes

Creciendo para Convertirse en un Adulto Maduro
A ¿cuántos le gusta comer frutas?

¿Cómo se dice si todavía le falta y no esta lista para comer?

¿Cuándo esta la fruta más deliciosa?

Al continuar en la serie Una Espiritualidad Emocionalmente Sana hoy queremos ver el fundamento de la madurez emocional.  No podemos hablar acerca de la madurez emocional sin hablar del amor. El amor no es solamente una emoción romántica o sentimental, sino es un poder que define nuestra propia existencia y nuestras relaciones.
Escuchemos lo que declara el Apóstol Juan:

1 Juan 4:7, 9-11, 16, 19-21 (NVI)
Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de él y lo conoce… 9Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos por medio de él. 10En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11Queridos hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros.

16Y nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama.  Dios es amor. El que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él… 19Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero. Si alguien afirma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un mentiroso; pues el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios, a quien no ha visto. 21Y él nos ha dado este mandamiento: el que ama a Dios, ame también a su hermano.


Juan esta describiendo la intersección entre la verdadera espiritual y la madurez emocional.  Todo inicia al reconocer que Dios es amor.  El amor es parte de su naturaleza.  Si realmente respondemos a ese amor vamos a empezar a amar como Dios ama.  Al desarrollar una relación genuina con Dios, nos daremos cuenta que él ama profundamente a los creó a su imagen. Entonces nosotros también tendremos relaciones maduras fundamentadas en el amor que él tiene para los que él ha creado.

Podemos decir mucho con respecto al amor.  Pero de algo tenemos que darnos cuento hoy, 

El amor es el poder de un ser para dar de uno mismo a otra persona. 

Dios se dio por nosotros aun cuando no le amábamos.  Por eso, él nos llama a que reflejemos ese amor a los demás.  Si lo hacemos veremos mucho fruto en nuestras vidas y relaciones.  

Tenemos que ver que:  
1. La madurez emocional esta enraizada en el amor
Juan lo dice muy claro, el llamado a amar no inicia dentro de nosotros sino fluye de Dios quien es la fuente eterna de amor

El apóstol Pablo lo describe de esta manera: 

Efesios 3:16-19 (NVI)

Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, 17para que por fe Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados en amor, 18puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo; 19en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean llenos de la plenitud de Dios.

 

Estamos arraigados en amor.  El amor es lo que ha establecido nuestra existencia.  Tenemos que conocer este amor que sobrepasa todo entendimiento para poder ser llenos de la plenitud de Dios.  Al recibirlo podemos ser completamente humanos así como Dios nos diseñó que fuéramos. 
En el año 1923 el teólogo Judío Martin Buber escribió sobre una profunda verdad que nos ayuda a entender nuestra naturaleza.

El ser completamente humano significa relacionarnos sanamente con otras personas y reconocer que somos diferentes.  Cada persona es un individuo.  Nadie es una extensión mía, ni un objeto que puedo usar.

Una persona madura puede relacionarse con otros y tener una relación de “yo y tu”…  Yo valoro a los demás porque reconozco que todos somos dignos de respeto porque fuimos creados a imagen y semejanza a Dios.  Podemos tener diferencias y aun así apreciarnos.
En contraste algunos podemos tener la relación de “yo y una cosa”.  Podemos tratar a otros como una extensión de nuestras vidas o como objetos que usamos.  
Cuando tratamos a otros como extensiones de nuestra vida es cuando no podemos separar en nuestras mentes que todos somos individuos.  Nos sobrepasamos los limites de los demás porque no sabemos como respetar.  Un ejemplo profundo y a la vez chistoso de esto lo vemos en el matrimonio.  En muchas bodas se usa una vela de unidad.  Hay tres velas (dos pequeñas y una grande).  Las dos velas pequeñas se usan para prender la vela grande como símbolo que de ese día en adelante los dos serán uno.  Dije que es chistoso porque esto nos lleva a una pregunta… La pregunta es a ¿quién de los dos se va a parecer la pareja?  El marido piensa el ser uno significa que ahora la esposa tiene que ser todo lo que él diga… la mujer esta pensando lo mismo.  Pero vemos que hay un gran misterio en el matrimonio y es que dos personas, dos individuos, pueden llegar a ser uno.  Pero tiene que pasar sin que nadie manipule ni controle.  Los dos son uno y a la vez son dos individuos (aquí vemos un símbolo de la Trinidad).
En una relación podemos frustrarnos porque otras personas no encajan en nuestras expectativas, necesidades o planes.  Si alguien no mira las cosas como yo las miro me puedo frustrar porque no están viendo las cosas de la manera que son (en la manera correcta)!!!

También podemos usar a los demás como objetos.  Un ejemplo de esto es la pornografía.  Esto reduce a personas a ser simplemente objetos de placer.  Si yo participo estoy reduciendo a la hija de alguien, la hermana de alguien, a una mujer creada por Dios a ser un objeto.  Se convierte en algo que uso y luego lo tiro (al apagar la computadora, la televisión o cerrar la revista).

Pero también hay otras maneras que no son tan obvias de cómo nos relacionamos con otros y los tratamos como que si fueran objetos que sirven para lograr nuestros propósitos.  Tal vez conoces a algunas personas y no quieres tener una relación con ellos pero finges que sí quieres su amistad por lo que estas obteniendo de ellos.
Puede ser algo tan simple como interactuar con alguien en el trabajo, no para conocerlos sino porque los quieres traer a la iglesia. Cuando vienen o si rechazan tu invitación te muevas al próximo proyecto.  No debemos de reducir a personas a ser cosas o nuestros proyectos que tenemos que arreglar.  


2. La madurez emocional es un proceso de desarrollo 

Hay una naturaleza de desarrollo en el amor.  Un recién nacido esta unido a su mama, pero no esperamos que el bebe recién nacido tenga la capacidad de considerar las necesidades de su mama. 

Un bebe no va a decir o pensar: mi mama tiene hambre, voy a dejar que coma primero y luego le pido que me dé de comer.  O no va a pensar: pobre mi mama, esta muy cansada.  No ha dormido por tres noches, entonces hoy no voy a llorar para que duerma. NO!!!  Un bebe no se relaciona de esta manera.  Ellos tienen necesidades y todas las personas tienen que ayudar para satisfacerlas.  Todos empezamos nuestro desarrollo como narcisistas, pero como vivimos en un mundo caído el desarrollo a la madurez no siempre es un proceso seguro (a veces nos quedamos estancados). 

Todos en algún grado tenemos temores y debilidades al relacionarnos con los demás, pero a la vez todos estamos en el proceso hacia la madurez emocional.

Puedes ver en tu bosquejo una lista de características emocionales de bebes, niños y adolescentes.  También ahí vemos las características de adultos cuando emocionalmente actúan como bebes, niños y adolescentes. 

No usemos esta lista para decir… aaah ya entiendo, mi suegra es una niña emocional.  Sino usémosla para ver honestamente donde nos encontramos nosotros mismos.

 

	Bebe

-- tiene alguna necesidad pero solo puede llorar

-- espera que los padres resuelvan todo

-- se enoja si sus padres no suplen sus necesidades pronto
	Adulto como un Bebe

-- trata a otros como “objetos” para satisfacer sus propias necesidades. 

-- actúa como un tirano y gana a través de la intimidación  

-- no puede sentir empatía por los demás 



	Niño

-- puede comunicarse pero depende de los demás 

--actúa con sentimientos de dolor, temor y resentimiento

--no puede discutir ni negociar sus necesidades 
	Adulto como un Niño

-- actúa con resentimiento aislándose, lloriqueando, mintiendo, ocultando, negando,  

--no expresa honestamente ni abiertamente sus necesidades 



	
Adolescente

--se revela en contra de la autoridad 

--se define reaccionando a los demás, teme ser tratado como un niño 

--“no me digas que tengo que hacer” 
	Adulto como un Adolescente 

--no puede dar sin sentirse controlado o resentido 

--no tiene capacidad para buscar el interés mutuo

--defensivo, amenazado por la critica 


 
A través de esta lista podemos ver que todos estamos en proceso…  Esperamos que día a día podamos seguir desarrollándonos en el amor de Dios.  Tenemos que depender de Dios porque nosotros podemos equivocarnos en creer que somos emocionalmente fuertes.  Por ejemplo: podemos llegar a no tener ningún limite en nuestra vida y dejamos que todos nos pisoteen o podemos tener muchos limites y no dejar que nadie se acerque.  Podemos depender mucho de otros y necesitar siempre la aprobación de otros o podemos ser muy independientes y nunca necesitar el consejo de nadie.  
Yo creo que un buen punto para iniciar nuestro desarrollo emocional es considerar:

Nuestra familia de origen

· ¿Aprendimos a confiar en los demás?

· ¿Aprendimos a respetar a los demás y a tomar turnos? 

· ¿Mostraron nuestros padres que entendieron nuestro comportamiento?

· ¿Se nos dejó expresar nuestros sentimientos? (temor, culpa, enojo, tristeza etc.)

· ¿Se nos dejo ser niños? (a menudo tomamos la responsabilidad de los sentimientos de nuestros padres)

· ¿Aprendimos la independencia y la dependencia?

 

Podemos ver que nuestra familia de origen tiene mucho que ver en nuestro desarrollo como adultos emocionales.  Es importante ver en que áreas fuimos afectados para pedirle a Jesús que sane nuestras heridas.

El ser un adulto físico va a suceder naturalmente, no lo podemos detener.  Miren todas las canas que me están saliendo en mi barba.  No estoy diciendo… ahora quiero canas, sino sucede con el tiempo.  Pero el crecer emocionalmente y espiritualmente requiere que miremos en lo profundo de nuestro ser.  Es fácil decir: yo nunca tuve la oportunidad, tuve mala suerte o Dios no quiso que yo hiciera, en vez de asumir la responsabilidad de nuestras vidas y crecer. 

Dios es quien primero nos estableció como personas, no como objetos.   Y es Dios quien viene para restaurar nuestras vidas cuando hemos sido usados como objetos o hemos sido egoístas.  Hay buenas noticias… Jesús vino para restaurar el poder del amor dentro de nosotros.  Podemos ver nuestras fortalezas y limitaciones con respecto a nuestras experiencias con el amor, pero Dios es la fuente eterna de amor y esta obrando en nosotros.
Pablo nos dice que el Espíritu Santo de Dios esta obrando dentro de nosotros.  Si le damos libertad vamos a poder ver frutos en nuestras vidas…

Gálatas 5:22-23 (NVI)

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, 23humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.

Al leer la traducción original de este versículo nos damos cuenta que se debería de cambiar la puntación a tener un punto y como después de la palabra amor… Lo tenemos que leer el fruto del Espíritu es amor y luego sucede lo demás… 
Todos podemos crecer en amor por medio de Jesús.  Vemos que estos frutos son muy esenciales en nuestras relaciones con los demás.  Por eso necesitamos conectarnos personalmente con Dios.  Debemos de anhelar tener una relación intima con Dios para poder ser más como él y la vez honrar y amar a los demás.
Pero no todo termina al tener una relación con Dios 

3. La madurez emocional progresa al “practicar la presencia de la gente” 

 

Veamos la interacción de Jesús con un abogado… 

Lucas 10:25-37 (NVI)
En esto se presentó un experto en la ley y, para poner a prueba a Jesús, le hizo esta pregunta: —Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? 26Jesús replicó: —¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la interpretas tú? 27Como respuesta el hombre citó: —"Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente", y: "Ama a tu prójimo como a ti mismo." 28—Bien contestado —le dijo Jesús—. Haz eso y vivirás. 29Pero él quería justificarse, así que le preguntó a Jesús: —¿Y quién es mi prójimo? 30Jesús respondió: —Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpearon y se fueron, dejándolo medio muerto. 31Resulta que viajaba por el mismo camino un sacerdote quien, al verlo, se desvió y siguió de largo. 32Así también llegó a aquel lugar un levita, y al verlo, se desvió y siguió de largo. 33Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció de él. 34Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y se las vendó. Luego lo montó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó. 35Al día siguiente, sacó dos monedas de plata y se las dio al dueño del alojamiento. "Cuídemelo —le dijo—, y lo que gaste usted de más, se lo pagaré cuando yo vuelva." 36¿Cuál de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? 37—El que se compadeció de él —contestó el experto en la ley. —Anda entonces y haz tú lo mismo —concluyó Jesús.

No podemos separar nuestra relación con Dios de nuestra relación con los demás.  Aquí el joven mira que no puede agradar a Dios si no ama a su prójimo.

Entonces tengo que aprender a:
1. Ver a otros a pesar de mis diferencias. 
Jesús contó esta historia provocativa.  Dos judíos respetables pasaron y vieron a otro judío tirado en el piso.  Ellos lo vieron como objeto, no le ayudaron, no le mostraron amor. Después pasó un Samaritano (que eran vistos como inferiores a los judíos) pero él pudo ver más allá de las diferencias de sus días.  

Nosotros también tenemos que aprender a ver a otros.  Muchas veces esto significa que tenemos que escuchar a los demás.  
 

2. Sentir por otros a pesar de mis necesidades.
Los lideres religiosos tal vez tenían algo que hacer o tenían que ir a algún lugar pero no pudieron ver más allá de sus propias necesidades (de sus propias agendas).  

Vemos que el Samaritano tuvo compasión.  Pero no solo tuvo compasión sino cruzó la calle para ayudar.

Nosotros también tenemos que sentir los que otros sienten.  Tenemos que mostrar compasión.  Tenemos que aprender a caminar en el mundo en las sandalias de las otras personas.
 

3. Ayudar a otros sin perderme a mí mismo. 
Vemos que el samaritano ayudó pero no asumió la responsabilidad completa del hombre.  Podemos leer que después de ayudar siguió con sus responsabilidades.  Esto nos habla acerca de los limites.  El samaritano sí ayudo muchísimo pero no se perdió en el asunto.  A veces nosotros podemos ayudar a otros y descuidamos a nuestra familia o somos irresponsables con nuestras cosas.

Vemos un gran ejemplo en la vida de Jesús.   El dio pero al dar nunca perdió quien era.  El se entregó pero nunca fue egoísta, ni fue un títere para que la gente lo manipulara.  
 

Jesús le dijo al joven al concluir la parábola y compartir lo que el Samaritano hizo… Anda entonces y haz tú lo mismo...  Muestra amor, muestra compasión, respeta a tu prójimo…
Jesús nos dice lo mismo hoy…

Pero no estamos solos… Dios esta aquí para mostrarnos de su amor.  El nos esta restaurando.  El quiere restaurar nuestras relaciones.  En este día digámosle llénanos de tu amor.  Vayamos a la fuente.  El quiere obrar para que podamos ser emocionalmente y espiritualmente sanos.
Oremos…

Santa Cena…
Ministración… 
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